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glosas evangélicas 
«'Oíros, q u e sn otra t iem­

po hab ió a n u e s t r o s pa­
d r e s d ive r sas veces y de 
m u c h a s m a n e r a s p o r ios 
profetas,últáassamenle en 
n u e s t r o s días n o s h a ha­
bla do p o r su Hijo» (San 
Pablo a los Hebreos, cap. 
1 v. 1 2). 

Muchas veces y de mu­
chas mareras fué anuncia­
do al mundo el Redentor. 

Moisés dijo que el 
Mesías sería del linaje de 
Abraham. Jacob predijo 

que vendría cuando los judíos perdiesen el cetro, y, en efecto, 
Cristo nació en tiempo de Heredes el Grande, primer rey exf 
t-anjero que gobernó a los judíos. Ageo pro fe izó que vendría 
anks de la destrucción del segundo templo de ferusalén. Casi 
dos mil años hace que está destruido. Daniel determinó que 
vendría dentro d-i setenta semanas de años. En efteto, 490 años 
después de esta profecía ya había nacido el Salvador. Miqueas 
vaticinó que nacería en Belén de Judá Isaías aseguró que na­
cería de Madre Virgen. Balaam anunció que a su nacimiento 
aparecería una estrilla. David, que sería adorado de los Reyes. 
Isaías, que le ofrecerían oro, incienso y mirra. Jeremías oyó 
los gritos de dolor con que las mujeres de Belén lamentarían la 
matanza de los inocentes. Oseas señaló la huida a Egipto, 
puesto que predijo la vuelta. Y en el libo de los jueces está 
escrito que el Salvador sería llamado 'Nazareno*. 

Esto en cuanto a los detalles de su nacimiento. Por lo 
se refiere a su vida, pasión, muerte, resurrección y asee, 
gloriosa, los datos son todavía más explícitos. 

Con razón pudo, pues, decir Jesús a los escribas: <E¡ 
ñad las Escrituras... Ellas hablan de Mí*. 

i i l i iún clásico 
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perdido, buscando 
al hombre perdido. 
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i Iva ttaí-do 

a extremo tute ando 

perdido, buscando 
al hombre perdido. 
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LAS PALABRAS MA 
En el uño 1897 se acabó de colocar el cable traiisstlántT^aairiSSíBT'est y Nueva York. En 

la solemne inauguración se transmitió el primer mensaje. Se decía desde Francia: «Fraterni­
dad». Después se esperaba la respuesta de América. Y e! Morse empezó a traquetear: «Glo­
ria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad». 


